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La palabra fantasía viene del griego  phantasia, que significa facultad mental para imaginarse cosas inexistentes y proceso mediante el cual se producen con imágenes los objetos del entorno. La fantasía constituye el grado superior de la imaginación capaz de dar forma sensible a las ideas y de alterar la realidad, de hacer que los animales hablen, las alfombras vuelen y las cosas aparezcan y desaparezcan como por arte de magia.

Con el golpe de la imaginación se pueden asociar las imágenes de la realidad y agruparla en una totalidad con significado diferente, como el hecho de juntar  el cuerpo de un hombre y un cabello para dar nacimiento a un centauro o dotar propiedades humanas a los animales y a los objetos animados.


La fantasía cumple una función imprescindible porque es la fuerza impulsora que permite rectificar la realidad insatisfactoria y realizar los deseos inconclusos por medio de los ensueños.


La imaginación pasiva puede surgir no intencionalmente. Esto sucede principalmente cuando se debilita la actividad de la conciencia, del segundo sistema de señales, en un estado de ocio temporal, en estado de somnolencia, en estado de afecto, durante el sueño (los sueños), en estado de afecciones patológicas de la conciencia (alucinaciones.


La fantasía es uno de los procesos cognoscitivos superiores que nos diferencia de la actividad instintiva de los animales irracionales.


Sin fantasía no es posible ningún conocimiento humano. La imaginación, concebida como una facultad capaz de reproducir mentalmente las causas y soluciones de los problemas reales, es la mejor ayuda para un psicólogo, tanto cuando tiene que hacerse una idea de la situación del paciente como cuando tiene que encontrar la orientación terapéutica correcta.


La fantasía es un don que deben cultivar los individuos, puesto que sin ella sería más difícil reformar o transformar la realidad insatisfactoria y alcanzar un desarrollo humanístico y tecnológico en provecho de la colectividad.

CONSIDERACIONES SOBRE LA FANTASIA INFANTIL


Freud definió la fantasía como un fenómeno inherente al pensamiento, como una actividad psíquica que esta en la base del juego de los niños y en el arte de los adultos, puesto que los instintos insatisfactorios son las fuerzas impulsoras de la fantasía y cada fantasía es una satisfacción de deseos, una rectificación de la realidad insatisfactoria. Tanto el juego como el arte ayudan al individuo a soportar una realidad apuntalada de conflictos emocionales y contradicciones sociales. 


La actividad de la fantasía es la creación artística, los sueños diurnos y los ingeniosos juegos de los niños, especialmente el juego de roles, a través del cual los niños representan el rol profesional y familiar de los adultos. 


El juego es una de las actividades principales del niño en el periodo preescolar, porque le permite desarrollar sus facultades sociales e imaginativas, en virtud de que “la situación imaginada es un elemento indispensable del juego y es una transformación libre, no limitada por las reglas de la lógica y por las exigencias de que debe parecer real, de la reserva de presentaciones acumulada por un niño.


La fantasía que emerge de lo concreto a lo abstracto, hace que el niño invente y modifique su entorno.


Una de las constantes del poder de la fantasía es que los niños, mejor que nadie, gozan con las aventuras de la imaginación, con esos hechos y personajes que los transportan hasta la sutil frontera que separa la realidad de la fantasía.

LA FANTASIA COMO ESTIMULO DE LA CREATIVIDAD


La fantasía es una condición fundamental del desarrollo normal de la personalidad del niño, le es orgánicamente inherente y necesaria para que se expresen libremente sus posibilidades creadoras.


Albert Einstein dijo que la imaginación es más importante que el conocimiento. El conocimiento es limitado. La imaginación circula el mundo (..) Cuando me examino a mí mismo y mis formas de pensar llego a la conclusión de que el regalo de la fantasía ha significado mas para mí que mi talento para absorber el conocimiento positivo”.


El psicólogo suizo Piaget estaba convencido de que el niño estructura su capacidad y sus conocimientos a partir de su entorno y de sí mismo, por medio de estructurar sus experiencias e impresiones, y organizar sus instrumentos de expresión. Así cuando el niño escucha un cuento fantástico o de hadas, que trata sobre algo nuevo, puede aprender y asimilar con la ayuda de sus conceptos y experiencias anteriores., y para alcanzar una comprensión más profunda y desarrollar su nuevo concepto, el niño acomoda sus conocimientos nuevos a sus conocimientos viejos. Según confirman muchos antecedentes psicológicos, la fantasía del niño es una de las condiciones más importantes para la asimilación de la experiencia social y los conocimientos.

FANTASIA Y LITERATURA INFANTIL


La actividad lúdica de los niños, como la fantasía y la invención, es una de las fuentes esenciales que le permite reafirmar su identidad tanto de manera colectiva como individual.


La otra fuente esencial es el descubrimiento de la literatura infantil, cuyos cuentos populares, relatos de aventuras, rondas y poesías, le ayudan a recrear y potenciar su fantasía. 

La literatura infantil, aparte de ser una autentica y alta creación poética, que representa una parte importante de la expresión cultural del lenguaje y el pensamiento, ayuda poderosamente a la formación ética y estética del niño, al ampliarle su incipiente sensibilidad y abrirle las puertas de su fantasía.

La fantasía por la fantasía no es ninguna garantía para que la literatura sea de por sí buena y sus fines constructivos. La fantasía, como cualquier otra facultad humana, puede ser usada como un recurso negativo.


Las joyas literarias mas codiciadas por los niños son los cuentos fantásticos, que narran historias donde los árboles bailan, las piedras corren, los ríos cantan  y las montañas hablan. Los niños sienten especial fascinación por los castillos encantados, las voces misteriosas y las varitas mágicas.


Los poetas, sabios y niños, conocen los dones de los cuentos populares otorgan a los humanos para que estos no pierdan el enlace con el maravilloso mundo al que tuvieron acceso en un tiempo remoto, y que aún siguen añorando.


Por la importancia que reviste la imaginación en los niños, los psicólogos han dividido la evolución de la fantasía en etapas: la primera consiste en el paso de la imaginación pasiva ala imaginación activa y creadora.; la segunda, conocida con el nombre de animismo, es la etapa en la cual el niño atribuye conciencia y voluntad a los elementos inorgánicos y a los fenómenos de la naturaleza.

PRECEPTIVAS DE LA LITERATURA INFANTIL


Para que la literatura infantil guste y funcione como tal es necesario que esté anclada en el lenguaje infantil, y que el escritor que quiera acercarse a los niños por el camino del arte debe interiorizarse en el desarrollo idiomático de estos, con el fin de no incurrir en el error de hacer una mala literatura a nombre de literatura infantil. 


Si se parte del criterio de que el pensamiento y el lenguaje del niño son diferentes a las del adulto, entonces es lógico que el escritor tenga que esforzarse por entender al niño, informándose como este interpreta y experimenta su mundo cognoscitivo.


El secreto de un buen cuento o poema infantil estriba en que el estilo y el argumento no falseen la realidad del niño, sino en que la interpreten a partir de sus pensamientos y sentimientos.


El salto del feudalismo al capitalismo fue un proceso fundamental en provecho dela literatura infantil, puesto que ha medida que se transformaban las estructuras socioeconómicas, se transformaban también los cánones dela  vida.


Editores, psicólogos y pedagogos, coinciden en señalar que la literatura infantil sea reconocida como tal, y que los escritores que dedican su talento a los niños dejen de ser considerados escritores mediocres o fracasados.
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LITERATURA INFANTIL





Como el tema nos indica fantasía es el poder mental para imaginarse cosas inexistentes y es el proceso mediante el cual se reproducen con imágenes los objetos del entorno. La imaginación es capaz de dar forma a las ideas y de alterar la realidad, obteniendo su material de la realidad interna y externa con el cual se concibe una realidad distinta; cumple una función imprescindible  en nuestras vidas porque permite rectificar  la realidad insatisfactoria y realizar los deseos inconclusos por medio de los ensueños. Una persona pasiva se creará con frecuencia una vida ilusoria donde puede hacer todo lo imposible de hacer en el momento actual y en la vida real. La fantasía al igual que el pensamiento es uno de los procesos cognoscitivos que nos diferencia de la actividad instintiva de los animales irracionales. Sin fantasía no es posible ningún conocimiento humano, forma parte de nuestro cerebro desde el instante en que la usamos como mecanismo de supervivencia. Según investigaciones de Bruno Bettelheim los cuentos de hadas en los niños los ayuda a solucionar sus angustias y conflictos emocionales y según Sigmund Freud la fantasía es un fenómeno inherente al pensamiento como una actividad psíquica  que esta en la base de los juegos de los niños y en el arte de los adultos. El niño distingue muy bien la realidad del mundo y su juego, crea un mundo fantástico y lo toma muy en serio, se siente íntimamente ligado a el aunque sin dejar de diferenciarlo resueltamente de la realidad. El niño juega a ser mayor imitando en el juego lo que de la vida de los mayores ha llegado a conocer, pero no tiene motivo alguno para ocultar tal deseo, como ocurre con el adulto que se avergüenza de sus fantasías porque las considera propias de un infantilismo pueril e ilícito, pues esta sujeto a las normas lógicas y racionales de su entorno. 

El juego le permite al niño desarrollar sus facultades sociales e imaginativas. La fantasía no es un privilegio reservado solo para escritores y pintores, sino una facultad humana que ocupa un primer lugar en la vida mental de los niños.

Una de las constantes del poder de la fantasía es que los niños, mejor que nadie gozan con las aventuras de la imaginación, con esos hechos y personajes que los transportan hasta la sutil frontera que separa a la realidad de la fantasía, pues todo lo que es lógico para el adulto puede ser fantástico para el niño y lo que al adulto le sirve para descansar al niño le sirve para gozar. 

La fantasía como estimulo de la creatividad es una condición fundamental del desarrollo normal de la personalidad del niño le es orgánicamente inherente  y necesaria para que se expresen libremente sus posibilidades creadoras. La fantasía estimula tanto al hombre común como al científico. Según Albert Einstein  la imaginación es más importante que el conocimiento, el conocimiento es limitado la imaginación circunda al mundo.

La literatura infantil representa una parte importante de la expresión cultural del lenguaje  y el pensamiento, ayuda poderosamente a la formación ética y estética del niño al ampliarle su incipiente sensibilidad y abrirle las puertas de su fantasía.

Toda obra que se destine a la lectura de los niños debe tener un lenguaje sencillo y agradable y tener ilustraciones que le llamen la atención. La literatura mas codiciada por los niños son los cuentos fantásticos donde los árboles bailan, los ríos cantan y las montañas hablan. El cuento, genero es donde es posible todo, ha despertado el talento y la creatividad de muchos hombres celebres. Para que la literatura infantil guste y funcione como tal es necesario que este anclada  en el lenguaje infantil. El secreto de un buen cuento o poema infantil esta en que el estilo y el argumento no falseen la realidad del niño sino que la interpreten a partir de sus pensamientos y sentimientos.









































































































































































































































































































































































































































































































Facultad mental para imaginarse cosas inexistentes. 





FANTASIA





Fenómeno inherente al pensamiento como una actividad psíquica que esta en la base de los juegos de los niños y en el arte de los adultos. (Sigmund Freud)





-Se obtiene de la realidad interna y externa del ser humano.


-Concibe una realidad  distinta, revirtiéndola o reformándola





Fuerza que nos permite realizar los deseos inconclusos por medio de los ensueños





Expresión Cultural del Lenguaje y el pensamiento.





Formación ética y estética del niño.





Tener lenguaje sencillo e ilustraciones





Desarrollar talento y creatividad en el niño
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La fantasía cumple una función imprescindible en nuestras vidas porque es la fuerza impulsora que permite rectificar la realidad insatisfactoria y realizar los deseos por medio de los ensueños.





La fantasía es un don que deben cultivar los individuos pues sin ella seria más difícil transformar la realidad insatisfactoria y alcanzar un desarrollo humanístico y tecnológico en provecho a la colectividad. 








Sin fantasía no es posible ningún conocimiento humano.





La fantasía al igual que el pensamiento es uno de los procesos cognoscitivos superiores que nos diferencia de la actividad instintiva de los animales irracionales.





Constituye un grado superior de la imaginación capaz de dar forma sensible a las ideas y de alterar la realidad, de hacer que los animales hablen, que las alfombras vuelen, etc.











Fantasía proviene del griego fantasía que significa facultad mental para imaginarse cosas inexistentes y proceso mediante el cual se producen como imágenes los objetos del entorno.











El juego es una de las actividades principales del niño, en el periodo preescolar, porque le permite a desarrollar sus facultades sociales e imaginativas.





Una de las constantes del poder de la fantasía es que los niños mejor que nadie gozan con las aventuras de la imaginación con esos hechos y personajes que los transportan hasta la sutil frontera que separa a la realidad de la fantasía.





La actividad de la fantasía es la creación artística, los sueños diurnos y el ingenioso juego de los niños, especialmente el juego de roles a través del cual los niños representan el rol profesional y familiar de los adultos.





Tanto el juego como el  arte ayudan al individuo a soportar una realidad apuntalada de conflictos emocionales y contradicciones sociales. 





Freud definió a la fantasía como un fenómeno inherente al pensamiento como una actividad psíquica que esta en la base del juego de los niños y en el arte de los adultos, puesto que los instintos insatisfechos son las fuerzas impulsoras de la fantasía.





CONSIDERACIONES SOBRE LA FANTASIA INFANTIL





Según confirman muchos antecedentes psicólogos, la fantasía del niño es una de las condiciones más importantes para la asimilación de la experiencia social y los conocimientos.








Piaget dijo que estaba convencido de que el niño estructura su capacidad y sus conocimientos a partir de su entorno. 





Albert Einstein dijo que la imaginación es más importante que el conocimiento. El conocimiento es limitado. 





La fantasía es una condición fundamental del desarrollo normal de la personalidad del niño, le es orgánicamente inherente y necesaria para que se expresen libremente sus posibilidades creadoras.





LA FANTASIA COMO ESTIMULO DE LA CREATIVIDAD





























Editores, psicólogos y pedagogos, coinciden en señalar que la literatura infantil sea reconocida como tal, y que los escritores que dedican su talento a los niños dejen de ser considerados escritores mediocres o fracasados.

















El salto del feudalismo al capitalismo fue un proceso fundamental en provecho de la literatura infantil, puesto que a medida se transformaban las estructuras socioeconómicas, se transformaban también los cánones de la vida cultural y, por  lo tanto, de  la  literatura en general.





El secreto de un buen cuento o poema estriba en el que el estilo y el argumento no falseen la realidad del niño, sino en que la interpreten a partir de sus pensamientos y sentimientos.





Para que la literatura infantil guste y funcione como tal es necesario que esté anclada en el lenguaje infantil, y que el escritor que quiera acercarse a los niños por el camino del arte debe interiorizarse en el desarrollo idiomático de estos, con el fin de no incurrir en el error de hacer una mala literatura a nombre de literatura infantil.











